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I.  

DIBUJANDO EL CAMINO 
 
 
 
1.- A MODO DE PRÓLOGO: CUMPLIENDO CON UN PROPÓSITO VITAL 
 
Nunca he escrito un libro. Empezamos con una mala noticia, pero es así. Es 
cierto que he redactado cientos de conferencias (no es exageración). También 
he publicado numerosos artículos en prensa y he aceptado presentar distintas 
obras, sin duda variopintas: mi firma figura al inicio de una autobiografía, de un 
libro de arte, de diversos tratados sobre materias económicas y de gestión 
empresarial (uno de ellos traducido nada menos que a doce idiomas), e incluso 
¡de un innovador tratado sobre alta cocina! 
 
También me he atrevido a hacer otros “pinitos” literarios, que se han quedado 
en el cómodo grado de tentativa. Aquí sitúo mis reflexiones sobre el gobierno, 
la dirección y la transformación de la empresa, como respuesta al espectacular 
y transcendental cambio mundial. A ellas se añaden, varios cuentos y poesías 
–lo confieso con rubor, de no mucha valía– y el impulso de publicar un par de 
novelas. Sus primeras páginas duermen hoy en un cajón –recordadas, eso sí– 
pero sin que hayan visto la luz… ni creo que lo hagan, a pesar de que su trama 
me ronda, de ciento en viento, por la cabeza. 
 
Tampoco me he aplicado a componer el libro de mis memorias que muchos 
amigos –algunos amables, otros impetuosos y los más interesados– me 
animan a escribir. Como conocen parte de los muy diversos episodios de mi ya 
larga vida –varios sorprendentes, otros ilustrativos de determinadas realidades 
humanas, unas encomiables y otras deleznables– y tienen una cierta idea de 
las personalidades con las que he tenido la suerte de codearme (o la 
desgracia, en algunos casos), consideran que serían interesantes e incluso 
provechosas. Sobre todo, si se añade a todo lo anterior el morbo que 
aportarían ciertas zancadillas que me ha puesto el Destino. 
 
Pero, aun aceptando que pueda tener bastante que contar, nunca he querido 
hacerlo. Me he venido escudando en la manida falta de tiempo, acompañada   
–no lo oculto– de una incómoda sensación de hastío, para no tener que volver 
a recordar algunos de los acontecimientos que he padecido. También he 
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pensado que me gusta más intuir que recordar, porque siempre he confiado en 
que lo que vendrá será mejor que lo que ya quedó atrás. 
 
Muchos proyectos, cientos de páginas, pero mi nombre no ha aparecido nunca 
como orgulloso autor de una publicación, y mucho menos de una obra de este 
propósito y calado. Un verdadero “divertimento”: analizar el Concierto 
Económico vasco desde todos los prismas posibles y atreverme a ofrecer una 
visión personal. Pues bien, a pesar de que la tarea va a resultar titánica, me he 
decidido a romper ese dilatado y persistente tabú. Confío en haber acertado 
con el comienzo, aunque ha habido días que he compartido inquietudes con 
aquel a quien recordaba Forges en la viñeta que figura a continuación: 
 

 

 
 
Para no parecer un vulgar imitador, no he empezado este libro proclamando 
aquello de “En un lugar de la Euskadi, de cuyo nombre no quiero 
acordarme…”. Asimismo, he conseguido vencer otra fuerte tentación. Como en 
2015 se ha cumplido el primer centenario de la publicación de “La 
Metamorfosis”, de Franz Kafka, ha habido momentos en que me seducía 
comenzar con un cañonazo, como el de las veintiún  palabras con que se abre 
esa singular historia (“Cuando Gregorio Samsa despertó aquella mañana, 
luego de un sueño agitado, se encontró en su cama convertido en un insecto 

Fuente: Forges. El País. 22 de noviembre de 2014. Página 35. 
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monstruoso”). Al fin, pensé que lo mejor era ponerme a escribir proclamando mi 
verdad: Nunca he escrito un libro… 
 
Tras superar tan compleja decisión, conseguí lanzarme a la piscina y olvidarme 
al menos de una de mis frustraciones. Porque, por fin, voy a poder cumplir en 
toda su dimensión con el conocido “mantra de la triple semilla”.  
 
¿Quién no ha escuchado y leído que antes de morir parece cuasi obligado 
“escribir un libro, plantar un árbol y tener un hijo”? Tras exhalar un profundo 
suspiro de alivio, constato que he hecho realidad nada menos que dos tercios 
de esos propósitos vitales. Ante todo, estoy orgulloso de los tres hijos que 
figuran en los obligados “Eskerrak ematea-Agradecimientos” con los que se 
abre esta obra. Además, he plantado también algún árbol, que incluso ha 
logrado enraizarse, resistiendo y sobreviviendo a mi falta de atención y 
cuidado. Y, por fin, he escrito y publicado un libro. ¡Éste! 
 
Con la agradable sensación que te embarga cuando puedes decirte a ti mismo 
eso de “¡misión cumplida!” y con la conciencia de haber colmado el triple 
propósito que justifica una vida, voy a dar un paso más. Quiero romper con el 
veto auto impuesto al que me refería más arriba. Porque esta obra –que 
contendrá, entre otros muchos puntos, interesantes vivencias y recuerdos 
personales de unos intensos años del discurrir de mi vida– será un trasunto de 
mini-memorias. Vamos a ver si con ello los amigos que antes citaba quedan 
conformes. 
 
¿Tendrá interés este libro? ¿Valdrá para algo el esfuerzo? ¿Cómo será 
acogido? ¿Se recibirá bien o me ocurrirá como al pobre Saturnio F. en la 
presentación de su primera obra? 
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Esas y otras muchas interesantes preguntas me rondaban la cabeza cuando 
escribí sus últimas líneas. Y es que no podía dejar de recordar un inteligente 
artículo del destacado filósofo Xavier Antich, profesor de Ideas Estéticas de la 
Universidad de Girona, que leí hace algún tiempo. 
 
Comenzaba señalando este intelectual, con singular rotundidad, lo que 
calificaba como “un secreto que no conoce todo el mundo”1. Y desde luego no 
conocía ese enigma. Él lo enunciaba de una forma que me estimuló, pero 
también me preocupó: “un libro puede cambiar la vida”. Y para aumentar mi 
desasosiego, añadía que el gran poeta Luis Cernuda dirigía, con su habitual 
claridad, una advertencia a todos los lectores: “los únicos libros que merece la 
pena leer son aquellos después de cuya lectura ya no somos los mismos”.  
 

                                                           
1 ANTICH, Xavier. LA VANGUARDIA, 1 de septiembre de 2014, pág. 19. Un gran futuro a sus 
espaldas. 

 

Fuente: El País. Babelia. 6 de Junio de 2015. Página 5.  
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¿Cambiará este libro la vida de mis lectores o lectoras? ¿Serán “los mismos” 
después de leerlo? Quizá debería haber puesto la frase de Cernuda al inicio de 
este capítulo. Pero no me he atrevido. Porque plantea esas dos difíciles 
cuestiones para las que todavía no tengo respuesta. Sin embargo, puedo 
afirmar con rotundidad que, aunque no lo logre con los que se sumerjan en ella, 
esta obra ha cambiado la vida de su autor. ¡Mucho! 
 
Y, además, la ha consumido. Porque he tenido que dedicarle muchísimas 
horas. Con ello, la conclusión es obvia: ha llegado el momento de publicarla. 
Porque de seguir mucho más con ella –hora tras hora, día tras día– tendría que 
empezar a leer “Cómo se hace una novela”, para aprender de mi paisano 
Miguel de Unamuno, un vasco agónico, y así, cambiar de orientación a las 
páginas que siguen. O, peor aún, tratar de reavivar mis dormidas capacidades 
poéticas y ver si logro componer para el epílogo de un autor agotado, algo tan 
apropiado como los versos, extraídos de su poema “Salmo XIII”, que él empleó 
para el suyo propio: 
 

“Méteme, Señor, en tu pecho, 
misterioso hogar, 

 pues vengo desecho, 
del duro bregar”.2 

 

Dejando de lado tan fúnebres pensamientos, siempre me queda el consuelo de 
lo que proclamaba el genial novelista americano Edgar Allan Poe, cuando 
señalaba a la literatura como “la más noble de las profesiones. De hecho, es 
casi la única que realmente corresponde a un hombre”.  
 
¡Quién me lo iba a decir! No solo he cumplido mi tercer propósito vital sino que 
he logrado algo más: ¡he trabajado en la más patricia de las profesiones! 
 
A eso se añade que, en el fondo de mi corazón, tengo la ingenua esperanza de 
que se haga realidad lo que recomendaba un conocido intelectual, crítico 
literario y escritor británico, Cyril Connolly. Sugería lo siguiente: los que hayan 
disfrutado mucho con un libro deberían enviar al autor… ¡nada menos que una 
propina! Pero precisaba mucho más, para evitar cualquier malentendido: 
“nunca menos de media corona, ni más de cien libras”3. 
  

                                                           
2 LÓPEZ BURNIOL, Juan José. LA VANGUARDIA, 25 de octubre de 2014, pág. 26. Un vasco   
  agónico. 
3 SAVATER, Fernando. EL PAÍS, 21 de octubre de 2014, pág. 40. La profesión más noble. 
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¡Me ha parecido una idea genial la del amigo Connolly! ¿Recibiré muchas 
propinas de mis satisfechos lectores? No sé, no sé… La duda me embarga. Me 
parece que mi patrimonio no va a aumentar mucho por esa vía… Ni en libras, 
ni en dólares. ¿Ni siquiera en euros? 
 
Pues aunque sea así, estoy satisfecho. Han dejado de ser ciertas las cinco 
palabras con que comenzaba este prólogo. Porque ahora puedo proclamar, 
con orgullo, que ¡he escrito un libro! 
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2.- PARA EMPEZAR UN PAR DE PETICIONES 
 
Rompiendo con lo que son las convenciones establecidas desde tiempo 
inmemorial en la peculiar relación que surge entre un autor y sus lectores, voy 
a poner sobre la mesa, de frente y por derecho, una súplica: me gustaría 
considerar y tratar como amigos y amigas a todos y cada uno de los 
lectores y lectoras que quieran compartir conmigo las ideas, planteamientos, 
vivencias, hechos, anécdotas, criterios y opiniones que contienen las páginas 
que siguen.  
 
Asumiendo la conformidad, o al menos el no rechazo a esta innovadora 
propuesta por tan apreciado colectivo de personas, quisiera dar un paso más, 
también insólito: ¿puedo pedirte que me permitas dejar de lado las formas 
habituales y dirigirme a ti en segunda persona? En otras palabras, ¿te puedo 
tutear? Voy a arriesgarme y asumir que tu contestación ha sido de nuevo 
benevolentemente positiva. ¡Espero que no te incomode! 
 
Creado, así de fácil, un valioso vínculo personal –para mi imprescindible– entre 
tú, respetado lector o lectora, y un servidor, como autor, te pido permiso para 
continuar. 
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3.- ¿CÓMO ESTRUCTURAR UNA OBRA COMO ÉSTA?  
 
 
3.1. Una decisión muy meditada 
 
Si te digo la verdad, poder contestar a tan simple pregunta me ha llevado 
mucho tiempo. Al final, me he decidido por la alternativa que he considerado 
más apropiada. Después de darle muchas vueltas, (¡agárrate por favor a la 
silla!) me he inclinado porque la obra se divida en once Partes diferentes, a 
cada una de las cuales corresponderá, en principio, un volumen. ¡He 
transmutado lo que iba a ser un simple libro en una voluminosa enciclopedia! 
 
(Tengo la conciencia tranquila porque, como es gratis, no te voy a originar 
ningún grave perjuicio patrimonial. Aunque, ahora que lo pienso, si fuera cierto 
eso que se dice de que “el tiempo es oro”, la lectura de todo ello te va a 
requerir un elevado consumo de tan noble metal. Pero estoy seguro de que no 
te importará. Confía en mí, por favor). 
 
Tras la sorpresa de las once Partes, te voy a contar otro secreto más (¡ya ves 
la confianza que tengo en ti!) para que entiendas por qué lo he hecho. La razón 
de haber tomado una decisión tan atrevida –que reconozco me va a complicar 
enormemente la distribución del libro físico, en el futuro, y bastante la del 
electrónico– es muy sencilla: lo primero que hice para empezar a trabajar fue 
redactar el Índice. 
 
 A medida que fui avanzando, mis objetivos se fueron ampliando. En pocas 
semanas me di cuenta de que adentrarme en la intensa vida del Concierto, iba 
a requerir muchas páginas si quería que la obra, por respeto a ti, inteligente 
lector o lectora, tuviera un mínimo de profundidad y de rigor. 
 
Cuando terminé la primera versión me encontré con que lo escrito superaba de 
largo los mil folios. Pensé entonces que un libro físico de ese tamaño iba a 
tener un efecto disuasorio, o si se prefiere “aniquilante”, para cualquier persona 
no especialista en la materia. En definitiva, que si alguna se dedicase a abrirlo, 
se le iba a caer de las manos con carácter inmediato o procedería a “cliquear” 
para que desapareciera de su pantalla. 
 
(No sé si leerías la noticia de que en noviembre de 2014 falleció Alexander 
Grothendieck. Cuando la leí, si te digo la verdad, su nombre no me sonaba 
mucho. Pues bien, era un genio matemático que realizó avances decisivos 
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dentro de su especialidad en el siglo pasado y que gracias a ello se le 
compara, nada menos que con Arquímedes, Fermat, Newton, Leibniz, Gauss, 
etc. 
 
En 1988 tomó una decisión inusual: abandonó todo y se recluyó en un 
pueblecito de los Pirineos. El 3 de enero de 2010 adoptó otra determinación 
todavía más radical: prohibir toda la reproducción, presente o futura, de su 
trabajo. 
 
A pesar de ello, nos ha llegado parte de su enorme producción científica: un 
manuscrito de más de mil seiscientas páginas, titulado “La larga marcha a 
través de la teoría Galois” y una autobiografía, titulada “Cosechas y Siembras”, 
de más de mil páginas4.  
 
El Concierto da, sin duda, para mucho, ¡pero las matemáticas no le van a la 
zaga!). 
 
Para tratar de evitar que todos mis lectores y lectoras huyeran, tomé la decisión 
de facilitar la “digestión” de la obra. Con ese noble propósito, he considerado 
necesario dividirla en las once Partes a las que acabo de hacer referencia. He 
pasado, por tanto, de un plato único desbordante de comida, a un largo menú 
degustación, con distintos sabores. 
 
¿He acertado? Pues la verdad es que ni lo sé, ni estoy muy seguro de que 
alguna vez lo sepa. El tiempo, y los lectores y lectoras, lo dirán.  
 
Te ruego me permitas relacionártelas y, a continuación, te facilitaré un breve 
apunte sobre cada una de ellas, para que así puedas emitir tu veredicto y tomar 
la imprescindible y soberana decisión, como lectora o lector, de si te apetece 
leer todo esto, o no. 
 
(Según he conocido recientemente, el novelista británico Nick Hornby animaba 
en el último Festival literario de Shetland a quemar los libros complicados, lo 
cual me ha causado pavor, pensando que quizá podrías seguir con esta tan 
inflamante recomendación.  
 
Pero me he tranquilizado por dos razones. Primera, porque tan drástico autor 
realizaba, a continuación, un elogio de la lectura como actividad hedonista, 
                                                           
4 SUCASAS, Ángel Luis. EL PAÍS, 15 de noviembre de 2014, pág. 40. Alexander Grothendieck,  
  matemático genial. 
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señalando que “cada vez que seguimos leyendo sin ganas reforzamos la idea 
de que leer es una obligación y ver la tele es un placer”. Por lo tanto, debes leer 
esta obra con muchas ganas. 
 
Y la segunda razón que me tranquiliza es puramente física: dado que “El 
Concierto Económico vasco: una visión personal” va a aparecer primero en 
formato de libro digital, te va a resultar muy complicado quemar el soporte del 
mismo. Uf, ¡menos mal!  
 
También he leído que son muchos los que opinan que la vida es demasiado 
corta para leer libros demasiado largos. ¿Será verdad? No me consta pero, en 
cualquier caso, te señalo a continuación un total de once obras que muy pocos 
han conseguido leer.  
 
Vamos a ver si tú te encuentras entre ellos, o más bien eres un esforzado lector 
o lectora que te atreves con todo y que aun no habiendo hecho, tienes 
capacidad de superarlo. Esos “once libros imposibles”, aunque no sean los más 
extensos, son los siguientes:  
 

1. “El arcoíris de la gravedad”, de Thomas Pynchon. 
2. “Crímen y Castigo”, de Fiódor Dostoyevski. 
3. “Guerra y Paz”, de León Tolstói. 
4. “Orgullo y Prejuicio”, de Jane Austen. 
5. “Vida y opiniones del caballero Tristram Shandy”, de         
       Laurence Sterne. 
6. “La Divina Comedia”, de Dante Alighieri. 
7. “Moby Dick”, de Herman Melville. 
8. “Paradiso”, de José Lezama Lima. 
9. “Aventuras del buen soldado Svejk”, de Jaroslav Hašek. 
10. “Don Quijote de la Mancha”, de Miguel de Cervantes. 
11. “La broma infinita”, de David Foster Wallace5.  

 
Pues bien, para que veas mi capacidad de resistencia, he leído a lo largo de mi 
vida más de la mitad de esos “once libros imposibles de leer”: Son estos: 
“Crímen y Castigo”, “Guerra y Paz”, “Orgullo y Prejuicio”, “La Divina Comedia”, 
“Moby Dick”, “Paradiso” y “Don Quijote de la Mancha” y tengo dudas con “La 
broma infinita”. 

                                                           
5 EL PAÍS, 19 de octubre de 2014. OTERO, Miqui, Diez libros que muy pocos han logrado 
terminar. 
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El resto no los conocía, pero una vez que tengo la referencia, quizá me atreva 
a hacer una locura y, cuando acabe el que estoy escribiendo para ti, me 
enfrente con todos de los que aún me quedan pendientes, para darte un buen 
ejemplo y te animes a enfrentarte con éste).   
 
 
3.2. Las once Partes de “El Concierto Económico vasco: una visión 
personal”  
 
Dado que este libro pretende diferenciarse de los muchos y  buenos que se 
han escrito sobre el Concierto, las once piezas que lo integran llevan 
denominaciones que se alejan de las obras escritas por muchos especialistas, 
académicos y personas versadas en estas materias. Te las presento, con 
gusto: 

 
• Primera: Empezamos a caminar. 
• Segunda: ¿Por qué existe el Concierto Económico? 
• Tercera: La intensa historia de un modelo único en el mundo. 
• Cuarta: Una sugestiva experiencia, en una dura negociación. 
• Quinta: Un nuevo modelo de Concierto y de Cupo. 
• Sexta: La consolidación del Concierto. 
• Séptima: Un modelo singular y diferenciado que ha tropezado con 

problemas. 
• Octava: En defensa del Concierto. 
• Novena: Algo bueno que se puede mejorar. 
• Décima: El Concierto ante su futuro. 
• Undécima: Un conclusión esperanzadora. 

 
¿Qué te parece la configuración que he elegido? Espero al menos haberte 
intrigado, porque los nombres con los que he identificado cada una de esas 
once Partes en las que he distribuido el contenido del libro, son un tanto 
misteriosos, ¿no crees?  
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3.3. Estructura de cada una de las Partes 
 
Para no romper con todas las reglas, la disposición interna de cada una de las 
Partes es más tradicional, como has podido comprobar en las páginas que has 
dejado atrás.  
 
Ya has comprobado y comprobarás que he dividido cada Parte en Títulos, 
para facilitar su lectura y comprensión. A su vez, los Títulos han sido 
estructurados en diferentes Capítulos y éstos los he diferenciado en distintos 
Epígrafes, alguno de los cuales ha quedado fraccionado en Subepígrafes.  
 
Por lo tanto, podríamos decir que toda la obra tiene una estructura piramidal 
con cinco niveles diferentes, de amplitud y extensión decreciente: Partes, 
Títulos, Capítulos, Epígrafes y Subepígrafes. Y todo ello se sustenta en una 
amplísima documentación: libros, artículos académicos, informaciones 
periodísticas… que sobrepasa de largo las 1.400 referencias. 
 
Todo el contenido queda reflejado y resumido (con la estructura de la obra a 31 
de octubre de 2015) en la pirámide que figura a continuación (que, por si tenías 
alguna duda, no pretende competir con las míticas de los faraones Keops, 
Kefren y Micerino): 
 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 
 

11 
Partes 

267 
Capítulos 

67 
Títulos 

864 
Epígrafes 

1.314 
Referencias bibliográficas 
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3.4. Una obra modulable y más fácilmente asimilable 
 
He organizado la estructura anterior pretendiendo facilitar el seguimiento y la 
lectura de una obra de tanta profundidad y contenido conceptual como es ésta. 
Como vas a conocer enseguida, las once Partes tienen muy distinto contenido. 
Por esta razón, pueden ser leídas de forma independiente porque, de hecho, 
en una sola obra se contienen once libros diferentes. 
 
Pero es que, además, puedes leer de forma desagregada, si así lo deseas, los 
diferentes Títulos o Capítulos. Incluso puedes hacerlo sin seguir el orden que 
marca el Índice, porque cada uno de ellos está dotado de su propia 
personalidad. 
 
Con todo ello, creo que una obra de la amplitud de esta, por los muchos temas 
analizados y la complejidad de bastantes de ellos, como es la que tienes ante 
tus ojos, la podrás administrar muy fácilmente. Estoy seguro de que no tendrás 
ningún problema para hacerlo, apreciado lector o lectora, y a ello contribuirá el 
estilo sencillo y coloquial con que la he escrito, precisamente con ese 
propósito. 
  
Aclarado el porqué de la estructura de la obra, que espero encuentres 
razonable y útil, vamos a resumir en el capítulo siguiente el contenido 
esquemático de cada una de las once Partes, divididas en los Títulos que las 
integran (posteriormente, te facilitaré los capítulos que componen esos 
apartados).  
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4.- ESQUEMA GENERAL DE LA OBRA 
 
El objetivo de este corto capítulo es que puedas tener una visión precisa y muy 
rápida de cuál es el contenido global del trabajo personal que el autor ha 
desarrollado para ti (¡por favor, tras leer lo que viene, no me califiques de 
sádico!). 
 
Con este propósito, puedes ver a continuación cuáles son los Títulos que 
integran cada una de las Partes. 
 
Te darás cuenta de que la formulación de algunos es muy explícita. Por 
ejemplo, el Título V de la Parte Cuarta “Los puntos clave de la negociación de 
1980-1981” deja muy claro qué vas a poder leer en el mismo. 
 
En cambio, en otros casos he optado por frases más crípticas, del estilo de la 
del Título I de la Parte Octava, “En tierra hostil: defendiendo al más débil”, que 
quizá te suene a una película en la que el sheriff bueno defiende al pobre 
colono atacado por feroces comanches. Para conocer de qué va ese Título 
(que, por cierto, creo que te gustará) tendrás que ver el pequeño resumen que 
figura en uno de los capítulos posteriores o, mejor aún, leértelo “de pe a pa”, 
para que tu lógica curiosidad quede satisfecha. 
 
Explicado todo lo anterior y para no aburrirte más, te presento el esquema 
general que he seguido en esta obra: 
 

Parte Título Descripción 

   
  

PRESENTACIÓN DE LA OBRA 
   
 

I.- Dibujando el camino 

 
II.- Descripción de la obra 

 III.- Objetivos de la obra 

 
IV.- Una visión muy valiosa 

 V.- ¡Confío en tu generosidad! 
   

1ª  EMPEZAMOS A CAMINAR 

   
 

 Presentación de la Parte Primera 

 
I.- Se hace camino al andar 

 
II.- Entramos ya en materia  

 
III.- Los pilares de esta obra 

 
IV.- A modo de conclusión de la Parte Primera 

 
 Anexos 
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2ª  ¿POR QUÉ EXISTE EL CONCIERTO ECONÓMICO? 

   
 

 Presentación de la Parte Segunda 

 
I.- Fuentes de legitimación del Concierto Económico 

 
II.- Un País con una impronta diferenciada 

 
III.- Tres cuestiones a tener en cuenta 

 
IV.- A modo de conclusión de la Parte Segunda 

 
 Anexos 

 
 

 
3ª  LA INTENSA HISTORIA DE UN MODELO ÚNICO EN EL MUNDO 

   
 

 Presentación de la Parte Tercera 

 
I.-  Una historia increíble y estimulante 

 
II.- Ocho etapas en una trayectoria muy dilatada 

 
III.- Contemplando escenarios alternativos 

 
IV.-  Una interesante conclusión de la Parte Tercera 

 
 Anexos 

 
 Facsímil del Concierto Económico de 1878 

 
 

 
4ª  UNA SUGESTIVA EXPERIENCIA, EN UNA DURA NEGOCIACIÓN 

   
 

 Presentación de la Parte Cuarta 

 
I.- La aproximación al Concierto Económico de 1981 

 
II.-  La negociación del Concierto en 1980 

 
III.-  Una merecida alegría 

 
IV.- La aprobación formal del Concierto en 1981 

 
V.- Los puntos clave de la negociación de 1980-1981 

 
VI.- Valoración del Concierto de 1981 

 
VII.- Conclusión de la Parte Cuarta 

 
 Anexos 

 

 Facsímil del Acta de aprobación del Concierto Económico con el País Vasco, 
firmada el 29 de diciembre de 1980, en la que se recoge el texto pactado del 
Concierto de 1981 

 
 

 
5ª  UN NUEVO MODELO DE CONCIERTO Y DE CUPO 

   
 

 Presentación de la Parte Quinta 

 
I.- Naturaleza y trascendencia del Concierto Económico de 1981 

 
II.- La nueva definición del Cupo en el Concierto de 1981 

 
III.- La nueva metodología de Cupo: un gran avance 

 
IV.- Diferencias del Concierto de 1981 con otros modelos 

 
V.- Otras negociaciones en 1980 

 
VI.- Calcula tú mismo el Cupo 

 
VII.- Conclusión de la Parte Quinta 

 
 Anexos 
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6ª  LA CONSOLIDACIÓN DEL CONCIERTO 

   
 

 Presentación de la Parte Sexta 

 
I.- El desarrollo del Concierto de 1981 

 
II.- El Concierto de 2002  

 
III.- El desarrollo del Concierto de 2002 

 
IV.- La cuantificación del Cupo: una fuente de conflictos 

 
V.- Conclusión de la Parte Sexta 

 
 Anexos 

 
 Facsímil del Concierto Económico de 2002 

 
 

 
7ª  UN MODELO SINGULAR Y DIFERENCIADO QUE HA TROPEZADO CON 

PROBLEMAS 
   
 

 Presentación de la Parte Séptima 

 
I.- Un sistema diferente entre los modelos de Hacienda del mundo 

 
II.- La financiación autonómica 

 

III.- Otra alternativa de financiación: la petición de un Concierto Económico para 
Catalunya 

 
IV.- El Concierto Económico: una concepción diferente 

 
V.- Los problemas del Concierto Económico en el ámbito judicial 

 
VI.- Los problemas con la Unión Europea 

 
VII.- El Concierto ante la nueva doctrina del Tribunal Constitucional 

 
VIII.- Conclusión de la Parte Séptima 

 
 Anexos 

   
8ª  EN DEFENSA DEL CONCIERTO 

   
 

 Presentación de la Parte Octava  

 
I.- En tierra hostil: defendiendo al más débil 

 
II.- Tres calumnias sobre el Concierto Económico 

 
III.- Cuatro "errores" sobre el Concierto Económico 

 
IV.- Ocho ataques políticos contra el Concierto Económico 

 
V.- Siete críticas técnicas al Concierto Económico 

 
VI.- Posicionamientos políticos actuales respecto al Concierto Económico 

 
VII.- La aproximación al Concierto desde la óptica de otras Comunidades Autónomas 

 
VIII.- Solo ante el peligro 

 
IX.- Tres recomendaciones a los críticos del Concierto y una sola pregunta 

 
X.- A modo de conclusión: tres reflexiones personales para ti 

 
 Anexos 

 
 

 
9ª  ALGO BUENO QUE SE PUEDE MEJORAR 

   
 

 Presentación de la Parte Novena 

 
I.- Algunas recomendaciones para la mejora del Concierto 

 
II.- Diez recomendaciones de carácter político 

 
III.- Seis sugerencias hacendísticas 

 
IV.- Siete apuntes para fortalecer el Concierto 
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V.- Cuatro líneas de mejora en los fundamentos del Concierto 

 
VI.- Seis propuestas para reforzar la difusión del Concierto 

 
VII.- Cinco ajustes en cuestiones de Gestión 

 
VIII.- Conclusión de la Parte Novena 

 
 Anexos 

 
 

 
10ª  EL CONCIERTO ANTE SU FUTURO 

   
 

 Presentación de la Parte Décima 

 
I.- Posicionamiento del Concierto Económico ante un nuevo escenario vasco 

 
II.- Cambios en el escenario español que pueden afectar al Concierto 

 
III.- Otros escenarios para el Concierto vasco, a contemplar  

 
IV.- Conclusión de la Parte Décima 

 
 Anexos 

 
 

 
11ª  UNA CONCLUSIÓN ESPERANZADORA 

   
 

 Presentación de la Parte Undécima 

 
I.- Conclusión: fe en el futuro 

 
 Anexos 

 
   

 
Hasta aquí el contenido de la obra, formulado en líneas muy generales. En el 
Título que viene a continuación lo desarrollo “in extenso”. ¡Espero que te 
atraiga! 
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